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D E  L A S  F I E S T A S  C E L E B R A D A ^

P O R  L A  M . N . Y  M. L . C IU D A D  D E  C H IN C H IL L A  

E N  L A  P R O C L A M A C I O N

D EL SEÑOR R EY D. CÁELO S IV.

JC jsta  Ciudad señaló los dias i j ,  l ó  y  17  de M a y o  para cumplir la 

justa quanco grata obligación de proclam ar á su nuevo R e y  nuestro 

C atoh co  M onarca ei Sr. D . C arlos I V ,  que D ios g u a rd e , y  á fin de 

executar este plausible acto con la pom pa y  decoro que exige, y  expre

sar en su m ayor solemnidad este pueblo la fidelidad y  am or que ha 

profesado siem pre, y  profesa á sus augustos Soberan os, acordó su 

A yuntam iento con anticipación las mas acertadas providencias.

N o  solo hizo reparar de todo lo  necesario, y  blanquear los edificios 
que form an su p laza , sino que también procuró que sus balcones se 

pintasen al ó le o ,  y  adornasen con  ricas y  lucidas colgaduras, y  bas

tante núm ero de cornucopias para que luciera m ejor la iluminación 

E n el contiguo á la  casa de la C iudad se colocáron con la m ayor 

decencia y  b axo  de m agnífico dosel los Reales retratos de SS. M M  

y  en su coronación las armas R e a le s ; y  en el de enfrente en que se h’a- 

Uaban las de la  C iudad , se construyó un tab la d o , que adornado de 

b alaustres, alfombras y  colgaduras, sirvió para la proclam ación.

E ste exem plo imica'ron los vecin os, q u e para el aseo y  com postura

de sus respectivas casas y  pertenencias, p ioduxéron el g o zo  y  alegría 
universal que en todos reynaba , y  los soberanos respetos que en e sti  

función se hacían el prim er lu g a r : de form a que í  com petencia, y  con 

el m ayor esmero y  afan , cada uno de los habitantes en las calles que 

sirvieron de carrera al paseo que dió la C iu d a d , m erecieron p or su 

term ino la pública satisfacción de los espectadores en las raras y  casi 
no vistas ideas que ostentaron en sus fachadas.

E l Caballero A lférez m ayor D .  D iego  NuÚez R o b re s , R egidor 

perpetuo, en demostración de su júbilo en tan honorífica acción v  

para dar mas realces i  los lucimientos de su amada patria ,  d ió
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el citado día 15 un espléndido banquete á la C iu d a d ,  N obleza  dcl 

pueblo y  forastera , Prelados y  xefes de todos estados y  personas reco

mendables por su empleo y  carácter ,  compitiendo la abundancia con 

la m agnificencia, y  la delicadeza de gusto con el p rim o r, destreza y  ad

m irable órden en servirlos, y  reynando generalm ente en todos la com 

placencia y  urbanidad.
A  las 5 de la tarde concurrieron todos los Capitulares á las Casas 

de la C iudad con ui ifbrme rico y  lu c id o , y  form ados en Consistorio, 

asistidos de los Escribanos del n ú m ero , salió una diputación en toda 

cerem onia,  y  pasando á las casas de su A lférez m ayor ,  le conduxéron 

i  aquella , donde prestado el hom euage de estilo ,  recibió e l Real pen

dón de m ano del Sr. C orregidor. Puestos todos á caballo con  la mas 

ostentosa m agnificercia de jaeces, arreo s, y  num erosa com itiva de vo 

lantes varia y  primorosam ente vestidos, saliéron con las músicas de la 

Iglesia Parroquial y  militar del batallón de P rovin ciales, y la escolta 

de sus dos Com pañias de G ranaderos y  C azad ores, precedidos de los 

M aceres y  R eyes de A rm as; y  paseada la carrera señalada, regresaron 

Á la p laza , ocupada ya en toda su extensión y  balcones por el Cabildo 
eclesiástico ,  personas principales de ám bos se xó s , é innumerable gen

tío . D exados los cab allos,  subieron al tablado ,  donde colocados los 

R eyes de A rm as en los ángulos de su frontis p rin cip al, lla m áro n la  

atención del concurso , y  en seguida dicho Sr. A lférez m ayor procla

m ó  por esta C iudad á nuestro C atólico  M onarca el Sr. D . Cárlos IV : 

i  cuya v o z  correspondieron con indecible g o zo  y  alegría los vivas y  

aclam aciones del pueblo ,  repique general de cam panas,  alternativa ar

m oniosa de ámbas m úsicas, reiteradas descargas de las Com pañias 

m encionadas; y  la  generosa profusión del Sr. A lférez m ayor tirando 

a l pueblo crecida porción de monedas de todas calidades.

Repetida esta acción las veces acostum bradas, se restituyó la C iu 

dad y  su com itiva á las Casas de A yuntam iento ,  donde entregado el 

R eal estandarte, con alzamiento del homenage presu d o  , se co locó  i  

los pies de los Reales retratos que ya  se hallaban con la  guardia debi

da , sirviéndose después un abundante y  exquisito refiesco á todas las 

personas distinguidas de ám bos se x ó s,  y  un bayle  que duro hasta la 

m adrugada dcl siguiente dia 16.
E n  la tarde de este , colocadas las dos orquestras de música tea

tral y  m ilitar en proporcionados sitios, y  form ado un q u a d ro co o
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dichis Com pañías de G ranaderos y  C azad ores; la  N obleza joven y  

diescra en el manejo del caballo tom ó á su cargo el desempeño de la 

diversión y  regocijo del concurso ya mas num eroso; y  con e fe cto , en 

trage uniform e y  d ecen te, y  á ca b a llo , con  brillantes ja e c e s ,y  crecido 

núm ero de volantes igualm ente com puestos, jugáron coa la m ayor 

destreza la sortija y  estaferm o, y  practicáron evoluciones y  escaramu

zas de m aravilloso enlace; y  en seguida saludaron en parejas los retra

tos de SS. M M .,  y  pasearon la Ciudad en bien form ado csquadron, 

llenando ia  atención de los concurrentes, y  dexándelos satisfechos do 

quanto en este objeto podían desear.

E l  17  por la  mañana se celebró en esta Iglesia P arroquial solemne 

M isa con el Santísim o Sacram ento patente, hubo procesión claustra!, 

y  después se cantó el Te Deum  en acción de gracias por la felicidad de 

esta M on arquía  en la exaltación al T r o n o  de tan justos y  benéficos 

Soberanos ,  y  para im plorar la D ivina misericordia en las resoluciones 

y  sucesos de estos; á que asistió la C iudad con el R ea l estandarte, to

da la N obleza del p u eb lo , m ultitud innumerable de é l , y  las dos C o m 

pañías de Granaderos y  Cazadores provinciales, que dieron sus des

cargas en los tiem pos oportunos.

P or la tarde se presentó en la  plaza un crecido núm ero de T u rcos 

á pié y  á caballo ,  vestidos con la  m ayor propiedad y  mucha riqueza, 

en ademan de guarnecer el castillo de esta Ciudad , q u e tenian figura

d o  con perfecta im itación. Y  después de haber servido á su A lcayd e y  

Com andante (q u e  en las insignias y  trage denotaba ser Baxá de tres 

co la s) una com ida á estilo T u rco  : baylado dos contradanzas, una de 

ellas á su m odo ,  con com pás al gusto A s iá tic o ,  y  crecido núm ero de 

figuras de la m ayo r estrañeza, y  hecho varias descubiertas; entró otra 

porción de Christianos con uniform e m ilitar co m p le to , tren de arti

llería y  demas instrumentos de guerra para el asedio y  tom a de una 

p la z a ,  m andándolos la  R eyn a nuestra Señora representada por una 

niña de seis a ñ o s,  asistida de dos angeles tutelares y  R ea l com itiva; y  

sentada en sitial baxo  d o s e l, se abrieron las trincheras , m ontó la ar

tillería y  form aron el cam pam ento y  aproches, c intim ado el rendi

m iento á la  fo rta leza , p o r su resistencia, se batió en b rech a, en cu yo  

tiem po se hiciéron varias salidas de aquella , traváron escaram uzas,  y  

vieron los efectos regulares de la artillería en las m urallas, y  caer de 

ellas diferentes T u rcos m uertos; y  estrechado el sitio con vigorosos
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a ta q u e s , se r in d ió  e l cascillo , q u ed an d o su gu arn ición  prision era de 

gu erra ,  q u e se ¡le v ó  en triun fo  p o r las calles para com p letar la d ive r

sión  del pueblo,

E n  esta función , y  en la  m as crítica  c o y u n tu r a , se v iero n  b a x a r  

dos águilas im periales en vistosa tra m o y a  desde e l fro n tis  de la Sala 

consistorial al castillo  con  el b lasón  d e  E s p a ñ a , y  las cifras de v iv a  

C a r lo s  I V  y  M a ria  L u isa  de B o r b o n , y  a l m ism o  tiem p o se n o tó  un 

increíble m a r e jo ,  destreza y  propiedad en am bos C u erp o s del fu sil, 

cañ ón  y  dem as pun tos d e  táctica m ilit a r ,  ord in arios en tales casos, 

m erecien d o  d d  g e n tío  ( q u e  en este dia fu é superior a l de lo s  an terio

re s)  el m a y o r  aplauso y  aclam ación  ,  pues i  la  verd ad  fu é festejo q u e 

ex ced ió  á to d o s lo s p ro p o rc io n ad o s para hacer solem nes estas fun cio

nes ,  y  q u e  p o r s í so lo  p u d o hacerlas grandes.

E n  las noches de l®s tres dias señalados h u b o  ilu m in ación  gen eral 

anunciada de un rep iq u e.d e ca m p a n a s, y  en e lla  m uchas y  vistosas in 

vencion es , entre las q uales sob resalieron  la  del castillo  ,  q u e  co steó  d i

c h o  S r. A lfé re z  m a y o r , c o m o  T en ien te  de A lc a y d e  del E x c m o . Sr. M a r

q u es d e  A sto rg a  ,  C o n d e  de A lta m ir a ,  y  d ió  d ib u xa d o s codos los per

files de su fortificació n  ; la  de la  plaza ,  q u e co n  lo  in terior de lo s b a l

cones form ab a un prospecto a d m ira b le , y  d eco rad o  con  cifras y  m o tes 

p rop io s del o b jeto  de estas fu n cio n e s: las  d e  lo s  C o n v e n to s  d e  S. Juan 

B autista  y  S ta . A n a  , R e lig io so s y  R elig iosas del O r d e n  de P red ica d o 

res , p o r  la  abu n d an cia  de lu c e s , y  su  b u en a co locación  : la  de D o n  

F ran cisco  V a le r a ,  P resb ítero  A rcip reste  d e  esta C iu d a d  y  su parti

d o  ,  q u e ad orn ad a la  m a y o r  parte de e lla  co n  u n a  especie d e  m a n to  real 

gu arn ecid o  de flecos d orad os y  m otas encarnadas sob re la  parte supe

r io r ,  descubría una fam osa coro n a  im perial co n  varios esm a ltes , d e  la  

q u a l c o lg a b a  un m a g n ífico  pab ellón  carm esí en d on d e estaba co lo cad o  

el retrato  de nuestro m u y  augusto  M o n a rca  en ó v a lo ,  y  d e b a x o  e l es

c u d o  rea l. L o  dem as de su frontis y  lados estaba a d o rn ad o  de un cu er

p o  de arq u itectu ra  Jórdca de b e llo  g u sto  con  su gran de p e d e sta l,  en el 

q u e se lela esta inscripción : Sobilissimi SertAtus Regalisque Sacerdctü Cin- 
tilifnris aufusta proclamatio pra Carola IV  idibus fia ii M DCCLXXXIX. S ob re 

el pedestal subían las dos colum n as d e  H ércules fingidas de lap iz-lázu li, 

c o n  el ep ígrafe de plus ultra  y  sus basas y  ca p ite les, y  sobre estos dos 

Icones de ta lla  d o r a d o s ,  tenien do cada q u a l con  una ga rra  su m u n d o , y  

en  las otras dos la  espada y  cetro  en adem an de o frecerlo  á n uestro  C a -  •
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tóüco M on arca, que hacia una grande armonía , y  causaba profundo 

respeto á la M agestad. L a  parte inferior estaba adornada de unos e x 

quisitos tapices, figurando unas orquestras de música. L a  ilum ina

ción de singular gusto , pues en la parte superior de la fachada baxo  la 

media cañada de su obra se desprendían desde las extremidades á su 

centro dos colgantes de bolas con varios enigmas alusivos al asunto , y 

unas fajas sosteniéndolos que decían : Vivan riran D . Cartas i r  j  Daña 

María Luisa ,  acompañando a esto otra bola de extraordinaria magnitud 

con varios colores y  trasparentes que baxa'ba enmcdio de la plazuela; 

dexandosc ver toda ia fachada ilum inada á luz viva con varias y  curio

sas ideas, acompañando por codas partes un crecido núm ero de poesías; 

y  finalmente ¡a del Sr. A lferez m a y o r , que fue d igno objeto de adm i

ración por el precioso adorno y  delicado gusto de su portada. C o m p o 

níase de una balaustrada al gusto R o m a n o , que circundaba uno d é lo s  

balcones grandes que h a y  en dicha ca sa , guardando el órden de pilas

tras que pedia el prim er cuerpo de arquitectura, sostenida de cor

n isa, friso y  arqultrave con sus colum nas estriad as, tod o  del ó r

den C orin tio . E n  el friso habia una Jnscripcios con letras de o ro  que 

deesa: Proüamatío augusta Caroli IV  con sus colgantes de laureles. T o d o  

este cuerpo de arquitectura estaba prim orosam ente im itado al m arm ol 

con basas y  capiteles dorados, vistiendo dichas colum nas al gusto Sa

lom ón ico  un laurel bien im itado al n a tu ra l,  que hacía resaltar el bello 

gusto é idea de dicha portada. E l segundo cu erp o , ademas de las pilas

tras correspondientes,  se hallaba adornado de m ultitud de refulgentes 
estrellas, todas doradas y  guarnecidas de lentejuela de plata con conti

nuo m ovim iento sobre sus exes, y  en su centro colgadas las armas Rea

les sobre un rico pabellón con m anto R e a l, que baxaba de una corona 

im perial dorada y  guarnecida de piedras finas. Separadam ente y  á cada 

lateral habia dos colum nas de mucha elevación también del órden C o 

rintio en form a de H ércu les, estriadas y  jaspeadas con el flu s  u ltra , y  

encima de sus capiteles dorados el m undo y  corona imperial. T o d a  

esta obra se ilum inó con el m ayor gusto con diferentes ideas de bolas 

y  faroles, cuya pintura y  colocación com ponían en bella arm onía la ci

fra de viva Carlos y  Luisa. B axo  la cornisa se colocáron arañas doradas 

armadas con excelente idea , y  á bastante elevación un farol de estrella 

p in tado, dorado é ilum inado: todo lo  qual se h izo  mas lugar en la ad- 

fniracion de las g en tes, é hizo campear mas su herm osura con ia bella
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preparación que se d ió  i  la fachada de la  casa de estuco y  colores al 

fresco á la Italiana , y  la  im itación perfecta de piedras y  jaspes,  com o 

tam bién con los exquisitos tapices que representaban las batallas de 

A lexan dro  ,  y  diferentes enramadas y  flores con que se visdéron algu

nos riíjcones y  cubrió el pavimento.

E n  las mismas noches concurrieron los G rem ios en diversidad de 

comparsas y  agraciados trages á la diversión del pueblo ,  llevando con

sigo  varios carros triunfales con ¡deas extraordinarias y  alegóricas. E n  

la  prim era rom pía la función el de Carpinteros,  Carrecefos y  A lbañi

les vestidos de máscara ,  con una danza de mucha diversión y  destreza, 

que executáron delante de los Reales retratos con lo s  debidos acata

m ientos. A  estos seguian los Sastres y  Zapateros con  otra de no  m é

nos prim orosas m udanzas, figurando las bodas de dos en an os,  cuyas 

estatuas bellam ente executadas llenaron la  satisfacción y  com placen

cia de los circunstantes. Después iban lo s  T exed ores con  un bayle  de 

diversa pero exquisita invención,  y  en sus interm edios dos chicos de 5 

á 7  años recitando y  tirando al pueblo  diferentes décimas y  quartecas 

en e log io  de SS. M M . A  estos seguian los H erreros con un carro triun- 

f e l ,  y  en é l su fragua corriente y  ayunque ,  en q u e caldcaban y  tiraban 

s i  lúerro al com pás de arm oniosa y  agradable música. U ltim am ente 

iban los Alfahareros con  o tro  adornado é ilum inado á la perfección, 

donde baxo  de dosel llevaban los R eales bustos de SS. M M . reynances, 

y  á sus pies todas las Provincias q u e gozan de la  felicidad de hallarse 

b axo  su augusta dom inación, cada una figurada, y  divisada con el tra

ge que la d istingue, y  prestando el debido vasallage á nuestros R eyes, 

fabricadas todas por u n o  de los individuos de este G rem io.

T o d a s  estas comparsas las presidia e l G rem io  de L ab radores, quie

nes con varios pares de muías y  los correspondientes op erarios, rica

m ente vestidos y  aderezados,  ofrecían en im ágen las ordinarias labo

riosas tareas de labrar y  sem brar, y  quanto les es consiguiente ,  arro

jando crecida porción  de confitura de muchas clases.

E n  la segunda noche repitiéron el mism o festejo ,  añadiendo dife

rentes carros triunfales, y  otras invenciones de extraordinario gusto. 

E l  de H erreros y  demas de su comparsa ,  que n o  m u diron  su idea i  

instancia del pueblo , arrojaron piezas diferentes , bien trabajadas ,  del

gadas y  ligeras , de m odo que á ninguno ofendieron.

E l de C ardadores sobre unas andas conducidas p or quatro indiví-
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dúos adecezados con p rim or, figuró una m agnífica corona imperial, 

acompañando los dem ás con rodelas adornadas de diversidad de pape

les delicadam ente cortados, y  presentados todos frente los retratos de 

SS. M M . bayláron una contradanza de exquisita ¡dea , y  á su conclu

sión , quedáron empavesadas é iluminadas corona y  rodelas , y  los es

pectadores con la mas agradable y  com pleta satisfacción.

E l de T exedores la hizo subir de punto , haciendo ostentación de 

los trabajos de su oficio en un telar hermosamente p reparado, y  arro

jando m uchos pedazos de la tela que figuraban trabajar.

L os Sastres y  Zapateros en otro  carro igualm ente compuesto é ilu

minado en ademan de trabajar las obras de su o fic io , arrojaban al 

pueblo crecida porción de chupas , calzones y  zapatos.

L os A lfahareros y  Rastrilladores repitieron su idea y  carro á la 

misma solicitud que los H erreros. L o s  C arp in tero s, Aperadores y  

Albañiles aparentaron en su carro una fortaleza de buena arquitec

tura , la que ,  después de hechas varias salvas,  se ilu m in ó , dando pun

tualmente la perspectiva de su fachada.

Y  los Labradores que cerraban la comitis'a añadieron á sus tareas 
figuradas en la noche anterior las propias de la estación de ago sto , y  

arrojáron m ayor porción de confitura que la antecedente.

E n  la tercera noche dieron todos estos G rem ios juntos un fam oso 

victor i  caballo , llevando el de Aperadores diverso carro triunfal, 

donde iban muchas y  bien talladas figuras , unas trabajando en las 

diferentes operaciones de su oficio, y  otras saludando al pueblo ; aque

llas y  estas en m u y concertados m ovim ientos: y  colc'cados todos en 

círculo en la plaza , figuró el de Cardadores una corrida de novillos, 

con lo que entretuvieron sobrem anera mucha parte de la noche.

C o m o  en ella y  en las antecedentes se hallaba ilum inada la p laza , y  

a l mismo tiempo los G rem ios llevaban grande núm ero de antorchas, 

se dexáron ver y  percibir á fondo todos estos o b je to s , y  mas con el 

auxilio de la insinuada tropa , que franqueó el terreno en todo el ám 

bito necesario , y  m antuvo el inum erable pueblo ea el m ejor órden.

E n estas dos últimas noches siguieron com o en la primera m u

chas orquestras de m úsica, y  la función de bayle hasta la madrugada. 

Y  sin em bargo de que el concurso de gente fiié superior á quantos en 

en a Ciudad se han v isto ; no se notó  , ni advirtió la mas leve inquietud 

ni desorden ; ántes s í , penetrados todos ¿ c  la  m as cordial tam faccion
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y  alegría con m otivo  tan ju s to , no  exhalaban otra eos* que regocijo, 

ni exclamaban sino incesantes vivas á SS. M M . y  R ea l fam ilia; á que 

co n trib u y éro n la  abundancia y  equidad de todos v íveres, los bandos 
de buen gobierno y  vigilancia de la tropa.

A  51 de E n ero  de este año hizo esta Ciudad solemnes exéquias 

por el alm a del Sr. D . Cárlos I I I  en la Parroquia de Sta. M aria de San 

Salvador con  asistencia de todo el A y u n tam ien to , A lferez  m ayor, 

C o rregidor y  de muchas personas distinguidas que habia con vidado; 

viniendo form ados con toda cerem onia desde las casas Consistoriales á 

dicha P arroq u ia l, en cu ya  puerta estaba toda la Com unidad eclesta's- 

t lc a , para cum plim entar (  com o es de costum bre en tales casos ) á di

ch o  N oble A yu n tam ien to; y  unidos todos pasaron á la  Capilla m ayor 

de dicha Parroquia , en donde estaba el aparato fú n eb re, que se co m 

ponía de cinco órd en es, y  tan elevado q u e quasi tocaba á la cúpula 

de dicha Capilla. A  cada órden le circundaba una balaustrada com 

puesta con to d o  el rigor de la arquitectura. E n  los frontis de cada 

cuerpo se co locaron  varios despojos de la  m u erte , y  m ucha poesía 

alusiva. E n  el principal las armas Reales y  altar en donde se celebró 

la M isa ; y  en el últim o cuerpo una corona im p eria l,  cetro y  espada, 

sobre dos cabeceras de terciopelo con borlas y  galón de o r o , é ilum i
nados todos sus cuerpos.

P or dicha Com unidad eclesiástica y  su Capilla se cantó k  V ig ilia  y  

M isa de Rtquiem , y  d ixo  la oración fúnebre D . Juan A m o ra g a , indi

viduo de dicha C om un idad, siendo m u y num eroso el concurso de 

naturales y  forasteros que asistieron á este a cto ; durante el qual hicie

ron las debidas descargas los G ranaderos Provinciales de esta Ciudad.

Igu al función celebró dicha C om unidad eclesiástica el dia 1 1 de 

Febrero convidando á este N ob le  A yu n tam ien to , en la qual pronun

ció  la oración fúnebre su R everendo C u ra D . Christóbal H erreros, 

con tal ternura y  viveza de expresiones, que tod o  el concurso no pudo 

m énos de manifestar con lágrimas su sentimiento en la pérdida de su 

am ado M on arca, y  en ám bos dias celebraron M isa con la intención 

propia de ellos crecida m ultitud de Eclesiásticos Seculares y  Regulares 

q u e hubo en el pueblo.

EN MADRID EN LA  IMPRENTA REAL.
1789.
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